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REVISTA

s c'l momento de coger la pluma para cs- 
CTÍbir estas líneas, nos llegan por distintas 
direcciones los ecos nada armoniosos de 
\ árias murg.is que anuncian el día de San 

José, el Santo indudablemente de más clientela que 
existe hoy en la cristiandad. Los Pepes abundan en 
todas las familias, en todos los pueblos, 
en todas las posiciones sociales; son, no 
diremos la bella m itad, pero sí la  más 
visible mitad del género humano.

Hoy, día de la fecha, preside un Pepe 
el Congreso de los Diputados, otro 
Pepe el Senado, hay dos ó tres minis­
tros Pepes, y  si fuéramos apurando el 
nom bre, como se apura una letra en el 
juego de prendas, á buen seguro que 
liascribiríamr -eq uí la mitad por lo me- , ' 
nos do la G ul'i Jt forasteros.

A pcíar de esta popularidad es difícil \  ' 
afirmar cjue San José debe hallarse muy 
satisfecho con la  prepotencia de sus 
clientes; pues sin rebuscar mucho, nos 
tropezaríamos con vários que llevan 
indignamente el nombre del Protector 
de la In ’-.su!. A hí está Pepe Garibaldi, 
que no nos dejará mentir, y  no es para 
olvidado su colega Pepe Mazzini.

L a Edad Media apénas conoció los 
Pepes. En el concilio de Constanza, por 
el afio de 1414, el famoso Geison se 
declaró acérrimo paitidario de San José, 
y  Sixto IV , en 1470. estableció su fies­
ta en la Iglesia universal. Nuestra in­
signe Doctora de Avila fué quien hizo 
popular esta devoción; pues no con­
tenta con haber dado el nombre de 
San José á la primer casa de su Refor­
ma, lo extendió á otras trece de las diez 
y  seis que fueron froto de su incansable 
celo por la gloria del Carmelo.

Desde fines del siglo x v i data la  vul­
garización del nombre de San José, so­
bre el cual han ido acumOlando nuevos 
laureles las almas cristianas y nuevas 
preeminencias los Romanos Pontífices.

L a  vida de este Santo Patriarca no 
es muy abundante en hechos persona­
les ; pero no obstante ofrece dos aspec­
tos que la  hacen interesantísima para 
las necesidades de este siglo: San José 
fué el jefe, el cabeza de la Sagrada Fa­
milia, y  en este concepto representa la 
patria potestad de la familia cristiana;

fué ademas, aunque de régia estirpe, carpiii  ̂
tesano. es decir que enalteció el trabajo 
m ecánico, hasta su tiempo relegado á los 
emancipando así la viitud humilde de las cr3  
de la  soberbia pagana.

Véase por qué la devoción de San José represen­
ta en estos tiempos los medios de salud para la so­
ciedad enferma.

La H istoria de la  piedad, libro digno de escribir­
se , es una série de prodigios; y  mal que pese á los 
modernos filósofos, nos atrevemos á decir que en 
ella se encierra la verdadera filosofía de la historia 
universal.

• •
Hace pocos días que hablábamos de la fecundi­

dad de las obras católicas ejecutadas conforme á 
la  voluntad dcl Señor, y  hoy podemos enlazar lo 
dicho con el fruto admirable que están dando las 
santas Misiones celebradas en esta capital, mayor 
acaso que el de las Cuaresmas anteriores.

EXCMO. É ILMO. SR. DR. D. JAIME CATALÁ Y ALBOSA, 
Obispo de Cádiz.

En San Cayetano han pred'cado los PP. Je­
suítas Fita é H idalgo, y  el resultado puede apre­
ciarse por más de tres mil comuniones verificadas 
el último día, en cuyo acto se vieron mezcladas to­
das las clases de la sociedad, aunque dominando 
los obreros y  menestrales. Los mismos Padres con­
tinúan su apostolado en San Plácido, y  á las cuatro 
de la  tarde se ve la  iglesia llena de fieles, que acu­
den con verdadera sed de espíritu á beber en las 
fuentes de vida de la divina palabra.

Y  ahora preguntamos: ¿cóm o se explica que en 
estas poblaciones, de ordinario tan frías y  apáticas 
para las cosas espirituales, donde por lo común se 
ven las iglesias desiertas y  los e.spectáculos públicos 
concurridísimos, en anunciándose unas misiones 
acuden las gentes com o abejas en derredor de ex­
quisito panal de miel, ganosas de oir las predicacio­
nes de los misioneros? Y  cuenta que no hay nada 
más severo en el culto que unas misiones; sin colga- 
tluras en el tem plo, sin orquesta en el coro, sin ara­

ñas en los altares: todo triste, sombrío 
y  meditabundo. ¿Q ué imán arrastra 1 
los fieles hácia la sagrada cátedra de! 
misionero? ¿Q ué dice este sacerdote, 
regular 6 secular, que no se díga diaria­
mente en los púljjitos, y  sin embargo 
arranca tanta zizaña de los corazones y 
siembra tan exquisitos frutos en todas 
las almas?

Estas y  otras refiexiones parecidas 
nos hacemos muchas veces a l ver los 
resultados de las misiones, y  siempre 
acabamos por reconocer que la  vida 
cristiana eá á  llena de sublimes miste­
rios: com o que palpita en ella el Cora­
zón de Jesucristo.

Com o de éstas entran pocas ocasio­
nes en lilira, aprovechamos la que se 
nos ofrece de aplaudir un decreto que 
hemos visto en la Gaceta.

D e aquí en adelante, las escuelas ofi­
ciales de párvulos estarán á cargo de 
maestras, y  no de maestros, por consi­
derarse más adecuado al carácter de 
la  mujer la  educación de los niños de 
pocos años, que van á la escuela, más 
que para aprender los rudimentos de 
las ciencias humanas, para adquirir buc- 
ntK hábitos de laboriosidad y de corte­
sía, que sin-a com o de preparación á la 
primera enseñanza.

L a  reforma nos parece muy bien, no 
sólo por lo  que dejamos dicho, sino por 
que confiamos más en los sentimientos 
religiosos de las maestras que en los de 
los hombres, y  estamos seguro.s de que 
la educación de los párvulos, que más 
que otra cosa necesita de prácticas cris­
tianas, será más adecuada á las necesi­
dades de los niños y  más fecunda para 
la sociedad.

No ha sido ésta la intención de los 
reformadores, y  la prueba es que en el 
Jurado que se ha nombrado para desig­
nar las maestras de párvulos no figuia
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ningún sacerdote, y aparecen en cambio hombres 
políticos de ideas avanzadas. A  pesar de esto, insisti­
mos en que la reforma será beneficiosa para la edu­
cación cristiana de los niños. Tanta confianza nos 
inspira la religiosidad de la mujer española.

La Revolución hallará siempre en España obs­
táculos invencibles.

•  •

Y  ya que estamos de aplaudir, nos haremos cargo 
de otra medida del señor conde de Xiquena que 
merece sincera alabanza. Nos referimos á la prohi­
bición de una caricatura de cierto papelucho que 
se complace en publicarlas ferozmente impías. Pero 
ya que el Gobernador de Madrid ha dado este paso, 
convendrá que d¿ algunos por las calles céntricas 
de esta C orte, donde se exhiben en escaparates muy 
ostensibles cromos que atentan contra la moral y 
la religión, nada mejores que las caricaturas de E l  
M otín  y  E l Buñuelo.

Retirar de los ojos del público semejantes inde­
cencias no es sólo medida de moralidad, sino de 
policía urbana.

Es encargo que pueden desempeñar los barren­
deros de la villa.

En el nuevo C ódigo penal que se prepara des­
aparecerá, según noticias, la pena capital para las 
mujeres.

_ Esta reforma obedece indudablemente á un prin­
cipio de mora! sentimental, pues no comprendemos 
por qué han de ser distintas las penas cuando es 
igual la responsabilidad de los delincuentes, ¿.\caso 
se pretende afimiar con esta medida que la mujer 
tiene ménos voluntad que el hombre, y  por consi­
guiente que es menor su responsabilidad moral en 
los delitos que comete?

.A.un siendo así, parece que la reforma más tiende 
á perjudicar que á favorecer á la mujer, á la cual se 
le franquean las puertas del crimen, alejando de su 
imaginación el temor del supremo castigo de las le­
yes humanas; pues creemos que en el código divino 
no deben existir estas clasificaciones, ya que tampo­
co existen para los premios eternos.

Si tanto pueden los reformadores trabajen por 
que se suprima el infierno para las mujeres, puesto 
que el infiemo es la pena capital del otro mundo.

Tenemos á la vista un curioso libro de pensamien­
tos y  refranes de distintos autores y  países. Para 
muestra copiaremos algunos:

—  Es propio de necios admirar en las cosas lo 
que ménos entienden y  les agrada.

—  Los libros —  decía Alfonso, rey  de Aragón_
son entre mis consejeros los que más m e agradan, 
porque ni el temor ni ia esperanza les impiden que 
m e digan lo que debo hacer.

—  No hay pueblo en el mundo que se haya enri­
quecido con las victorias.

—  No debemos extrañamos de la  prosperidad de 
los malos y  de la desgracia de los buenos en este 
mundo, porque en el libro de la vida, al volver ia úl- 
tinu hoja, se encuentra la f e  de erratas.
_ —  Se suele decir: « Si yo fuera rico daría muchas 

limosnas y  haría mucho bien.» ¡Ilusión! La última 
peseta se pega más al bolsillo que la primera.

—  Saber escuchar, es convertir el mundo en una 
cátedra.

—  Con un pedazo de pan se puede hallar el pa­
raíso debajo de un pino.

—  T od o es amargo para el que en la boca tiene 
hiel.

—  Si quieres comer pan, no te cruces de brazos 
ante el homo.

—  T od o árbol es m adera, pero el pino no es 
caoba.

—  Mide cien veces y  no cortes más que una.
—  T odo puede temerse de los hombres: todo 

debe esperarse de Dios.

LOS FRAILES EX FILIPINAS

( r e c u e r d o s  h i s t ó r i c o s )

(Coadution)

IV

En la imprescindible necesidad de ir sorteando los 
hechos llevados á cabo por los frailes en Filipinas, 
dignos de memoria— para los cuales fuera insufi­
ciente un solo libro —  es de todo punto necesario 
tomar al azar, no los más grandes, que todos respi­
ran grandeza, sino los que expontáneamente se va­
yan presentando á nuestra memoria.

El gobierno de D. Sabiniano Manrique de Lara 
fué fecundo en desgraciados accidentes; tantos y

tales, que en esta ocaSKín, más que en ninguna otra, 
fué inminente la pérdida de las Islas.

Naufragios continuos de navios, entre ellos la 
Concepción, Victoria y  Santiago; terremotos que 
destruyeron á Manila; hambre cruel, que diezmó la 
población; langosta que devoró los campos; inva­
siones de los moros de Mindanao... todo, puesto de 
acuerdo para poner á prueba el valor de los que 
entónces reglan el destino de las Islas. Y  por último, 
la  formidable insurrección de los indígenas de lúCo.

En esta cuestión, com o en todas las que han re­
vestido carácter de trascendentales en el .Archipié­
lago, hacen los frailes importantísimo papel.

Urgía la construcción de un navio que reparára 
en lo posible la pérdida de los otros, y hallábanse 
cortando los naturales maderas en los montes de 
Malasimbo y  Rosoboso, y  aquí comenzó el impo­
nente levantamiento, quemando casas y camarines, 
matando sobrestantes, fortificándose en Bacolor, y 
cortando con estacadas el paso de los ríos para im­
pedir la llegada de tropas españolas, bien escasas 
en estos críticos momentos.

El P. dominico fray Pedro Camacho intenta per­
suadirles de lo mal que obraban; pero no hicieron 
mella sus razones en los indios, y  ¡a insurrección se 
propagó á otras provincias, proclamando la  inde­
pendencia y  nombrando rey al maestre de campo 
Andrés Malong, indio «muy principal— dicen las 
Crónicas— y de mucho séquito en Binalatungan,» 
quien muy en breve tuvo numeroso partido en las 
provincias de lloco s, Pangasinan, Pampanga y  Ca- 
gayan.

Cuarenta mil hombres tuvo á sus órdenes Malong 
solamente, los cuales dejábanlas sangrientas huellas 
de su paso por todas partes en sus matanzas, en sus 
saqueos, en sus repetidísimos incendios.

Pero en todos los pueblos hallaron enérgica resis­
tencia por parte de los misioneros, que independien­
temente organizaban obstáculos á la  sublevación, y 
la Historia nos ha conservado los nombres de aque­
llos hombres: PP. José Duque, Isidro Rodríguez, 
Vicario de Lingayen, Obispo Cárdenas, José de 
Arias, José de Santa María (muertos los dos últi­
mos), y  el agustino descalzo fray Juan de la  Madre 
de D ios, que en aquella ocasiou rayaron, como"

-A petición del obispo de Cebú habíanse manda­
do en socorro de Zamboanga tres embarcaciones 
« pero— histórico— las tres embarcaciones de Cebú 
no se tuvieron por bastante fuertes para atacar las 
tres armadas, y  se retiraron sin haber hecho efecto 
alguno.»

« Un buen barco— H istoria general de Filipinas—  
venía del puerto de Joló, y  estando ya á la vista de 
la fortaleza fué rodeado de repente de cuarenta 
embarcaciones enemigas. Perdió el capitán, por in­
experto, el ánimo, y  el P. JuanN oner exhortó al 
equipaje á pelear y  morir generosamente; ofrecie­
ron todos obedecer sus órdenes, y  mandó el Padre 
que sin órden suya no se disparase cañón alguno. 
•Acercábase el enemigo con prevenidas armas arro­
jadizas insensiblemente, y  todo el equipaje estaba 
en inacción. Viéndolas ya el Padre en la distancia y 
proporción que las deseaba, les presentó el costado 
del navio y  mandó’ dar fuego á toda la artillería jun­
ta; y  tan felizmente se ejecutó, que muchas embar­
caciones de los moros, destrozadas, se fueron á pi­
que; las restantes se pusieron en fuga, sin atender á 
los informes de que tenía el barco falta de municio­
nes de guerra, y  dejando el mar libre a! navio se 
volvieron á J o ló .»

Generoso proceder del P. N oner, que salvó en 
aquella ocasión, como en muchas otras lo han he­
cho los frailes de Filipinas, el honor de las armas 
españolas.

VI

siempre, á la altura de los héroes.
Hallábase este último de cura en Bolinao, punto 

importantísimo de Zúmbales, y  hasta allí envió Ma­
long sus emisarios para que el pueblo se uniera al 
general alzamiento, lo cual impidió fray Juan con­
vocando á los moradores, intimando á los unos, 
ofreciendo premios á otros, expulsando á los cons­
piradores, rompiendo audazmente las órdenes del 
titulado rey, rechazando la fuerza con la fuerza cuan­
do los emisarios de é ^  llegaron hasta él con expre­
so mandamiento de cortarle la  cabeza, y  mantenien­
do á toda costa los pueblos puestos bajo su espiritual 
dirección por España, con valentía sin igual, hasta 
la llegada de Ugalde y  d e  sus tropas.

¿Qué, sin los esfuerzos de estos frailes, hubiera 
sido de nuestro dominio ese Filipinas?

V  I

Gobernando las Islas el señor arzobispo D . Eran- ' 
cisco Cuesta, sucesor de D . Femando Manuel de i 
Bustamaute, cuya trágica muerte había tenido lugar 
en 10 de Octubre de 1 719, los reyes de Butig, Min- 
danao y  Joló decidieron apoderarse de Zamboanga, 
único punto por entónces guarnecido y  obstáculo 
á sus piráticas excursiones. !

En su consecuencia, y  á pesar de las paces pacta- : 
das con el Gobierno de España, Dalassí, rey  de ¡ 
B utig, se presentó ante Zamboanga con una escua- I 
dra de cien embarcaciones, y  en 8 de Diciembre 
«atacó la  plaza con mucho brío, » siendo valiente­
mente rechazado por la  escasa guarnición y  herido 
el mismo Dalassí.

Hubieron, por lo tanto, de retirarse con enormes i 
pérdidas en hombres y  barcos; pero inmediatamente . 
se presentaron los de Mindanao y  Joló, so pretexto \ 
de socorro. Amorrea, gobernador de la plaza, tuvo ■ 
por sospechosa esta oferta, que desde luego no , 
aceptó.

Pero entónces, dejando á un lado la máscara del
disimulo, se unieron á la  escuadra de Dalassí_
muerto ya á consecuencia de sus heridas_y de
nuevo comenzaron el bloqueo. En tan apurado tran­
ce , un fraile— el P. Doria— salió de Zam boanga, y 
c ru za d o  por entre los buques enemigos con sin igual 
arrojo 41egó á Manila en demanda de pronto auxi­
lio, no sin dar aviso á Leite y  á Samal del peligro, 
previniéndoles para la defensa.

Duró el sitio dos meses; la guarnición no podía 
sostenerse y a , y  dice un códice de aquellos tiempos: 
«Am orrea— el gobernador— era el único que dis­
frutaba salud, y  como estaban heridos ó enfermos 
los oficiales subalternos del presidio, los ministros 
atendían á toda necesidad con esfuerzo.-a

Fueron las Marianas— ántes islas de los Ladro­
n es— las primeras que descubrieron en la Oceanía 
los intrépidos navegantes españoles; pero por su po­
breza, ó por otras razones que no son de este mo­
mento, sólo las estaba reservado el papel de puntos 
de escala á las naos que hacían el comercio entre 
Manila y  Acapulco, sin que jamás se hubiera inten­
tado la formal conquista de tan respetable grupo de 
islas.

Los esfuerzos de un fraile las dieron d la Corona 
de España.

En .Abril de 1662 salió de M éjico para Filipinas 
el San Damian, que en Junio se detuvo en las

I Marianas con objeto de hacer aguada. Pasajero á 
■ bordo dcl patache era el P. Diego Luis de San V íc­

tores , una de tan grandiosas figuras como son el ho­
nor de la Compañía de Jesús.

L a  vista de los naturales, su desnudez y  su mise­
ria, conmovieron de tal suerte al P. San Víctores, 
que desde aquel punto concibió el proyecto de es­
tablecer una misión en tan pobrísimas islas, solici­
tándolo así en cuanto llegó á Manila; pero fué tal la 
op^icion que su deseo encontró, que sus superiores 
tuvieron que prohibirle hablar en adelante de este 
asunto.

Pero no decayó su ánimo esforzado con estos obs­
táculos, y  después de consultarlo con el arzobispo se­
ñor Pobletc, elevó su solicitud hasta el trono de 
Felipe IV , y  en demanda de apoyo escribió también 
á fray Everardo Nithard, confesor de la reina doña 
Mariana de Austria. No fueron desoídas sus razones 
en la Corte, y en Junio de 1666 la nao Concepción 
llevó á Manila la Real cédula despachada en Madrid 
expresando la voluntad del R ey de llevar á cabo la 
conquista tan vehementemente deseada por cl Padre 
Víctores, de las islas Marianas.

Preparóse á este efecto el navio San D iego; pero 
las necesidades de la colonia exigieron que se des- 
pachára con carga para el Perú, saliendo bien pron­
to para Nueva España, embarcándose el P. San V íc­
tores, y  con él el P. Tomás Cardeñoso.

Llevados á ^^éjico se presentaron á su virey, mar­
qués de Mancera, que apoyó sus pretensiones, y 
después de aprestadas ropas y  facilitado dineros, se 
reembarcaron en Acapulco con una misión de ocho 
jesuítas, en descubriendo la  isla de Zarpana, 
y  llegando á Guajan algunas semanas después.

E ra señor de .Agaña Quipuha, quien no tardó en 
recibir el bautismo, y  con él, según consigna un 
fidedigno documento que tenemos á la vista, «mil 
y  quinientas almas que se ofrecieron á él cuando en 
e l prim er sermón les explicó el motivo de su venida, 
que era para llevarlos al cielo por medio del bau­
tismo. »

D e aquí se fueron extendiendo á otros pueblos é 
islas, jiredicando el Evangelio en Guajan el P. Luis 
Medina; en Tinian, el P. Cardeñoso y  el P. Mora­
les, y  en Zarpana el P. Pedro de Casanova, sin que 
les arredráran ni las fatigas, ni los insomnios, ni el 
haber sido apedreado cl P. Víctores, ni las heridas 
inferidas al P. Morales, ni la muerte misma del Pa­
dre Medina... La conquista para la  religión y  para 
España sellábase con la sangre, no de soldados, sino 
de ardientes y  celosos misioneros, abandonados á 
sus propias fuerzas, fuerzas empleadas en reducir 
en sólo seis meses, ademas de las grandes islas, las 
de Anatajan, Sarigan, Cuyan, Aimagan, Pagon y
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Agrigan, con lo cual «tomóse d empeño esta con­
quista. »

Con la llegada de tropas españolas comenzáronse 
á  inquietar los ánimos de los naturales, que no tar­
daron en dar muerte á Peralta y á D iego.de Bazan, 
haciéndose general el levantamiento.

Interviene el P. Víctores, y  cuando más fervoro­
samente se hallaba predicando le acometen, le ma­
tan, y  después de cruentas mutilaciones le arrojan 
al mar, concluyendo de este modo la vida del celoso 
misionero A quien España debe la  formal posesión 
d e  las Marianas.

Después de estos hechos, la historia juzgará si los 
que han puesto al servicio de ¡a patria con tanto 
desinterés sus afecciones, su inteligencia y  su vida, 
son los obstáculos que se oponen al progreso de las 
islas Filipinas.

VII

Pero hácenso estos artículos demasiado largos, y 
no podemos prolongarlos. L o dicho basta para 
muestra, y  si no bastára diríamos que á un fraile se 
debe la  conquista do las Carolinas; que el P. Sedeño 
fué el primero que en el .Archipiélago implantó la 
morera, construyó los primeros telares é hizo el pri­
m er arado que los indios usaron.

Fraile era— el P. Sánchez— quien obtuvo de F e­
lipe II el decreto contra la esclavitud, que comien­
za así: « I.'* Manda S. M. que ningún indio pueda ser 
ni tener esclavos.» Frailes los que fundaron los hos­
pitales de la Misericordia y  de San Lázaro, el co­
legio  de San José y  la pontificia universidad de 
Santo Tom ás, y  á instancias de los frailes se ¡iropagó 
en  Filipinas el cacao.

Cuando los ingleses nos arrebataron á Manila en 
el pasado siglo, la  influencia ejercida por el misio­
nero en los naturales mantuvo á éstos en la obe­
diencia á España, ayudando poderosamente á don 
Simón de Anda y  Salazar en la guerra que hubo de 
sostener en nuestra defensa, y  los que salvaron la 
plata que venía de Méjico en el navio Filipino, que 
fué en aquella época el alma de la resistencia; en 
ésta, la realización de un gran pensamiento; el pen­
samiento de Carriedo de llevar aguas á Manila, es­
tableciendo fuentes con los productos acumulados 
del capital que dejó al efecto, y  cuyo capital hubiera 
desaparecido sin la intervención de los frailes.

Fraile agustino era el P. Blanco, autor de la F lo ­
ra , que en nuestros días se está publicando, y  que 
ha venido á llenar un inmenso vacío en la ciencia 
moderna; frailes los que con luminosos escritos nos 
dieron noticias geográficas é históricas de las islas. 
F r a y  Joan d é la  Concepción, Martinez de Zúñiga, 
Bravo, Buceta y  otros mil.

Fraile es el P. Zueco, que en veinticuatro horas

nuestros sentidos, y  que, limitando nuestro horizonte, 
cerraban nuestro país como las tapias de una huerta 
cierran nuestra propiedad.

_ Y  los padres, y  los vecinos, y  los amigos, ahí vi- 
vieron; y  el aire puro, y  el sol esplendente, y  el aura 
balsámica, en ese territorio lo  disfrutamos; y  en el 
interior de esos montes escuchaba nuestro corazón 
el ruido débil de la naciente independencia; y  el 
vuelo del ave, y  el fragor de la tormenta, y  la calma 
de la noche, y  la luz de la luna, y  el brillo de ¡as 
estrellas, y  la duce melancolía de ¡a sociedad, y el 
estré|)ito misterioso de los árboles ocultos en el 
fondo de ios valles, en ese lugar que se llama patria, 
lo percibimos; ahí lo percibimos con la viveza y 
limpieza de colorido con que percibe el alma que 
há poco nació.

Por eso tiene la  patria tantos encantos; ella es el 
conjunto de las primeras impresiones de nuestra 
vida, impresiones gratísimas por la pureza con que 
el alma las recibe; impresiones indelebles, porque 
eran las primeras; impresiones que vienen de tropel 
y  en confuso conjunto cuando oímos la voz pátria, 
y  que se reproducen con fidelidad asombrosa cuan­
do volvemos á ver los lugares donde las recibimos: 
por eso es tan querido ese objeto material, el gi­
gante de los edificios, el que parece presidir y  llevar 
tras SÍ á los demas; esc edificio que sin ser de algu­
n o, es de todos; esa colosal columna miliaria que 
parece puesta adrede para que nos diga: «Este es tu 
pueblo, aquí tus padres y  personas queridas, aquí 
tu rio, estos tus campos, al rededor tus montes; esta 
es tu patria.»

¡ü h  bendita torre, que así distingues mi pueblo 
de los otros pueblos, como los azulejos de nume­
ración de las casas en una gran ciudad distinguen 
una de otras!

Si te pregunto tu origen, no me lo dirás: tu misión 
no es tanto darme á conocer edades pasadas, cuanto 
serme recuerdo y  dirección para el t eaipo ¡)resente 
y  futuro. La leyenda mal conservada por la tradi­
ción, me hablará de los moros sin nombre que te 
levantaron: tu hennosa vestidura de menudos y 
caprichosos arabescos, con que cual delicado enca­
je  te cubrieron, nos revelará la habilidad de tus 
coiistmcCores; la corona almenada que circunda 
tu frente, nos trasporta á la edad de las guerras 
contra los hijos de Mahoma.

Pero no se limita tu destino á hablarme de la ‘ 
patria terrena!. Colocada sobre el templo santo, ¡ 
sobre ¡a casa donde el padre es Dios y  los hijos ! 
todos los fieles, tienes destinos mas elevados, me i 
ofreces recuerdos más interesantes.

T ú  me indicas el lugar donde nací á la vida de

avisas majestuosa cuando llega el día de las gran 
des solemnidades. Cuando con grande estrépito y 
algazara haces hablar á todas tus lenguas de bronce, 
todos ios habitantes del pueblo salen también con 
aparato de fiesta, con la alegría en el rostro, con 
idénticos sentimientos en el corazón, y  se congre­
gan en el templo de D ios, adonde los convocas, 
elevando en concierto magníficas alabanzas á Dios 
y  á su Madre bendita.

D e tál modo tus voces dirigen y  van asociadas á 
todos los sentimientos grandes y  generales de la 
población. Por esto tus voces conocidas, tus tañidos 
caprichosos y  vários pero estimables, como son 
conocidos y  estimados los cantos populares, nos 
traen al oirlos dulces recuerdos, tiemísimas emo­
ciones, sentimientos venerandos, como lo son el 
amor de la religión y  de la patria.

Bendecida seas, torre amada, orgullo de la po­
blación, voz pública de sus habitantes, atalaya de 
sus términos, convocadora de las grandes solemni­
dades, cantora de los aire.s mas queridos, signo de 
los lugares mas gratos, asociada á los sentimientos 
más preciados.

Sales del fondo de la tierra, y  te elevas firme 
hácia el cielo. ¡O jalá aprenda de tu dirección y  tu 
firmeza á encaminarme siempre firme, á pesar de 
las tormentas y  furiosas embestidas de este mundo, 
desde ¡a patria de la tierra donde nací, á  ¡a patria 
del cielo que tú me indicas!

M a r ía k o  S upkivvia.

L-OS G R A B A D O S

EXCMO. É ILMO. SR. DK. D. jAlME CATALá V ALDOSA 

Obispo de Cidii.

 ̂ Nació en la villa de .Arenys de M ar, diócesis de 
Gerona y  provincia de Barcelona, el i.'’  de Noviem­
bre de 1835. Estudió con gran aprovechamiento en 
su pueblo natal Latinidad y  Humanidades, b a jó la  
sábia dirección de reputados maestros. Cursó Filo­
sofía y  siete años de T eología  en los Seminarios de 
Barcelona y  Gerona, ampliando sus estudios ecle­
siásticos con la asistencia á las cátedras de Matemá­
ticas en la Escuela de Bellas Artes, de Física y  Quí­
mica experimental en la Escuela de Comercio, y  de 
Literatura general, latina y  es¡>añola en la Univer­
sidad de Barcelona.

Apenas ordenado de Subdiácono á los veintiún

puso en disposición de batirse contra los moros de . . ------------ v --
Joió el batallón de voluntarios de Misarais, en la P‘>a bautismal donde juré amor y

años cumplidos, fué noml)rado catedrático del Se­
minario de Gerona, cargo que ejerció con gran luci-

_  _  . . . .  _________  . .  .,u a  ue I y  aplauso de sus superiores, recibiendo el
la gracia; á larga distancia me descubres aquella ' Presbiterado con dispensa á  la edad de vemtitres 
casa donde fui primeramente contado entre los hijos '

campaña de 1876; fraile de Filipinas era el P. Cefe- 
rino González, el eminente filósofo; frailes los que 
tanto han luchado por el desestanco del tabaco en 
Filipinas, y  fraJe es, y  gloria de la Compañía de 
Jesús, e l P. Faura, nombrado recientemente hijo 
adoptivo de Manila por los grandes servicios pres­
tados á la perla de Oriente durante los terremotos 
d e  Julio de 1880.

El sol tiene manchas, pero d a  vida; los frailes 
podrán tenerlas, pero son el sol de las islas Filipinas.

M a b t in c z  P a r r a .

LA TORRE DE MI LUGAR

¡ EDLA ahí. irguiéndose altiva en medio de 
los dem ai edificios que forman mi pue­
blo natal, com o descuella un alto ciprés 
plantado en m edio de un campo de lo­

zanas espigas. Las casas que la rodean semejan á los 
pequeños polluelos que buscan para cobijarse las 
alas de su madre.
. No se oculta poéticamente, com o otras, entre los 
altos álamos dcl próximo bosque; está en su carácter 
de pura razón aragonesa presentarse de frente, in­
móvil, como quien dice con ánimo resuelto: «aquí 
estoy y o , que no me escondo.»
. ¿Pero una colosal mole de trabajado ladrillo pue­
de recordar algo á la imaginación? ¿puede hablar 
á la inteligencia? ¿ puede atraer á los sentidos y  cau­
sar vivas emociones en el corazón?
- E se objeto material, no obstante serlo, tiene re­
laciones tan misteriosas é  íntimas con nuestro espíri­
tu, que no es extraño le  conmueva dulcemente su 
presencia. ¿Quién no se afecta cariñosamente por su 
patria? L a  patria son los padres de quien recibimos 
las primeras caricias; son los parientes que nos aga­
sajan, los amigos que nos acompañaban en nues­
tros juegos infantiles, las calles que recorríamos, las 
montañas que con sus caprichosos perfiles nos en­
tretenían, en los bosques de sus laderas nos oculta­
ban, con las flores de sus llanuras embalsamaban

adoración sobre la patria terrenal al Dios Criador 
I y  Santificador, com o digna preparación á una patria í 

d e  luz eterna, de dichas indecibles. ,
I T ú  me señalas el punto de la tierra donde las ' 

más venerandas tradiciones religiosas, y  los más 
' dulces sentimientos de fantilia, y  las interesantes es- '
' cenas patrias, unidas y  estrechamente enlazadas, 1 
■ vienen á inundar mi corazón de dicha, y  sumergir- ' 
I me en dulce y melancólica meditación, 
j En ese lugar que me señalas sentí las i)rimeras ■
I  emociones religiosas; ahí está depositada la imágen 

sacrosanta de .María, á quien desde mis primeros '
I años me enseñaron á venerar com o Madre; ahí W á 
I los enfermos restablecidos, á los pobres consola­

dos, á los atribulados fortalecidos; ahí se reunían I 
los ricos y  los menesterosos, los sdbios y  los senci­
llos, todos con lágrimas de regocijo en sus ojos, 
con sentimientos de amor en su corazón, á postrarse I 
fervientes ante las aras de la sacrosanta im ágen de 
M aría, que, siendo Madre de Dios, se dignaba de­
jarse llamar Madre y  Reina de todos sus devotos. ' 
¿Es posible olvidar tan santos y  gratos sentimientos? ' 

Tus voces me conmueven y  me enseñan, convi- ■ 
dándome á la meditación. Cuando al comenzar el 
día tus campanas me despiertan avisándome que va 
á presentarse el astro de la luz, su caprichoso y  ar­
monioso lenguaje me trae á la  memoria el gran 
misterio de la Encamación: e l Angelus de la  maña­
na al despuntar la aurora, me habla de la  frescura y 
limpieza de la  naturaleza humana, rejuvenecida y. re­
parada por el Redentor. L a  hora de ese tañido me 
avisa que debo principiar el trabajo del d ía: el mis­
terio que me recuerda me enseña, que desde e l Re­
parador principia el trabajo espiritual de la vida de 
los reparados.

Cantos tienes también, mezclados con ideas reli­
giosas, para la hora de comer y  para la del descan­
so. M e avisas inquieta cuando se prepara con los 
auxilios espirituales uno de mis hermanos próximo á 
dejar esta peregrinación; me avisas triste cuando 
ha salido de este valle las miserias este mismo her­
mano, hermano por la  patria y  por la religión; me

Elegido á principios del año 1861 por una Junta 
del Clero Beneflcial de Cataluña para que pasára á  
-Madrid A gestionar cerca del Rmo. Sr. Nuncio de 
Su Santidad en favor de los intereses de aquella 
clase, á la cual pertenecía com o Beneficiado de 
.Arenys de Mar, cumplió brevemente su cometido, 
con anuencia de su Prelado y gran aplauso de los 
que le  habían elegido. Este encargo le dió ocasión 
de conocer y  tratar al Exemo. é lim o. Sr. Dr. Don 
José Domingo Costa y  Borrás, .Arzobispo de Tarra­
gona, gloria del Episcopado español por su ciencia 
y  virtudes, quien poco tiempo después le  llamó con 
insistencia á su lado com o familiar suyo, enseñándo­
le por sí mismo el Derecho Canónico y  la Discipli­
na edesiást'ca. Muerto prematuramente dicho Pre­
lado en 1864, el Sr. Catalá volvió á su diócesis para 
residir en su ^ n e fic io , á cuyo título había recibido 
las sagradas Ordenes. Su celo empero no le  per- 
mitía estar inactivo, dando claras muestras de él en 
el pulpito, el confesonario y  en un Colegio de se­
gunda enseñanza que fundó á instancias del Ayun­
tamiento con el principal propósito de facilitar á 
vários jóvenes la  carrera de la Iglesia.

•A principios del año 1867 se víó obligado á ce­
der á las repetidas instancias que se le hicieron para 
que sucediese en el cargo de Director espiritual del 
celebrado colegio de las Ursulinas de Madrid al 
Rmo. Padre Miranda, Gomisario General de los Pa­
dres Capuchinos en España, á quien su ancianidad y  
achaques le obligaban á retirarse.

Mas la afición del Sr. Catalá á los estudios del 
Derecho eclesiástico, su claro y  bien amaestrado ta­
lento, sus grados en T eo lo gía  y  Cánones, que ha­
bía recibido netmne discrepante en Tarragona y  T o ­
ledo, y  con s in g la r  lucimiento, los diversos cargos 
eclesiásticos de importancia que había desempeñado 
y  sus relaciones en la Nunciatura Apostólica le  lle­
varon muy pronto al desempeño de otros más espi­
nosos y  delicados, en los cuales demostró una apti­
tud y  actividad especiales durante el período de la  
Revolución en España.

Con tales antecedentes, y  á pesar de la repugnan­
cia á aceptar destinos públicos, en 1873, durante la  
República, por encargo especial del limo. Sr. Don
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Manuel de O beso, Vicegerente de la Nunciatura y 
Comisario general de Cruzada, y  con aprobación de 
la Santa Sede, reorganizó con el carácter de Secre­
tario Contador la  Coniisaiía de Cruzada para España 
y  provincias de Ultamar con entera independencia 
del Gobierno de la República, montando en poco 
tiempo las oficinas y  organizando los múltiples y  va­
riados servicios con sencillez, economía y  acierto, 
(aUs que sus trabajos merecieron la  aprobación ex­
plícita del Padre Santo, el cual ordenó alEmmo. Se­
ñor Cardenal Simeoni, su primer Nuncio después de 
la restauración de la Monarquía, que dicha organiza­
ción no se tocára en un ápice, como realmente se 
conserva al presente, en virtud de convenios, en los 
que también tomó principalísima parte el Sr. Catalá. 
Terminado el período revolucionario, cediendo á 
las instancias del Emmo. Sr. Cardenal Moreno, que 
siempre ha demostrado especial afecto al Sr. Catalá, 
aceptó éste y  desempeñó, aunque por pocos meses, 
los cargos do Capellán de Honor de número de 
S. M. y  Fiscal de la Real Capilla y  del Vicariato 
general castrense. Su Santidad le nombró también 
espontáneamente .Abreviador de la Nunciatura Apos­
tólica en España y  del Supremo Tribunal de la R o­

ta, en cuyos destinos dió relevantes muestras de sus 
profundos conocimientos en las ciencias eclesiásticas 
y  de su celo por la causa de la Iglesia.

En i6  de Setiembre de 1878 fué presentado por 
S. M. para la mítia y obispado de Canarias. A  prin­
cipios de 1879 fué presentado para el obispado de 
Cádiz, siendo ¡>reconizado en el Consistorio de 28 
de Febrero y  consagrado con grande ostentación 
por el Emmo. Sr. Cardenal Moreno en la  catedral 
de Toledo el 13 de Abril siguiente. Recibido su 
nombramiento con gran aplauso del clero y  dcl pue­
blo de la dióces's gaditana, hizo su entrada solem­
ne en la capital de la diócesis el 26 de Abril inme­
diato en medio de un concurso de gentes y  uir en­
tusiasmo indescriptibles. El nuevo Obispo dedicóse 
con grande actividad al ejercicio de su ministerio; 
reorganizó las oficinas, y  dictó reglas fáciles y  sen­
cillas para la pronta expedición de los negocios, 
singularmente en los asuntos matrimoniales. Ordenó 
várias disposiciones referentes i  los diversos cargos 
eclesiásticos, capellanías, cofradías, capillas yorato- 
rios, como preparación á la santa Pastoral Visita; 
reorganizó científica, económica y  administrativa­
mente el Seminario Conciliar, restaurando el estudio

en latin de las ciencias eclesiásticas, y dando mayor 
extensión y  variedad á los estudios, creando un co­
legio de seminaristas pobres y  dando mayor retribu­
ción á los catedráticos; dispuso misiones generales 
para tod a .la  diócesis, principiando por la capítol, 
en la que no se habían celebrado con ostentación 
hacía cerca de cincuenta años, logrando que Padres 
mbioncros de la Compañía de Jesús y  Capuchinos 
misionasen en todas las poblaciones d d  obispado y  
en Ceuta, cuya administración apostólica le está 
encomendada. Hizo la Visita Pastoral de todo el 
obispado, principiando por la santa Iglesia Cate­
dral , predicando en todas partes con un celo y acti­
vidad que admiran á cuantos presencian de cerca 
sus trabajos, sin dejar un instante el Gobierno del 
obispado, que h.a despachado constantemente junto 
con la  Pastoral Visita. En 31 de Octubre de i88t 
fué nombrado caballero Gran Cruz de la Real Or­
den americana de Isabel la Católica, y  en 9 de Di­
ciembre del mismo año Senador del Reino por la 
provincia eclesiástica de Santiago de Cuba. Practicó 
por último personalmente la visita aíí lim ina, em­
prendiendo el viaje á Roma en el mes de Octubre 
de 1881, y  como coronamiento de sus trabajos r
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SOCIEDADES SECRETAS. -—  (D ib u jo  de H . E s te b a n .)

apostólicos convocó en 15 de Enero último el Sí- 
nodio diocesano, que tuvo lugar en 15 de Febrero 
siguiente, después de cerca de tres siglos que no se 
había celebrado en Cádiz, tdmando una parte muy 
principal en los trabajos preparatorios. Reunió ántes 
y  después del Sínodo en dos tondas sucesivas al 
clero de la diócesis para los ejercicios espirituales, 
teniendo la  satisfacción de que sin haber dado órden 
alguna, y  solamente á su invitación, ni un solo sa­
cerdote de los que están en aptitud corporal de 
emprender el viaje haya dejado de concurrir volun­
tariamente á los santos ejercicios, que se han verifi­
cado con gran provecho espiritual de los eclesiásti­
cos y  edificación délos fieles.

SOCIEDADES SECRETAS.
(Dibujo de H. E«c:b*a.)

Nuestros lectores se complacerán con este inge­
nioso pensamiento, graciosamente representado por 
el lápiz del señor Estéban.

Las sociedades secretas, representadas por ratas 
y  ratones, que á la  sordina y  en el silencio de los 
lugares sombríos trabajan para destruir los objetos 
depositados en los almacenes domésticos, y  horadan 
y  minan los cimientos de los edificios más sólidos, 
alimentándose con despojos, son como representa- ¡ 
cion viva de esas otras que perturban la  sociedad, i 
preparando la ruina de sus instituciones. 1

EL PASO DE RONCESVALLES.

Lugar verdaderamente celebérrimo en la  historia 
de España, situado á treinta kilómetros NE. de Pam­
plona, que sirve de comunicación entre Francia y 
España.

.Aquí fué donde pereció el famoso R oldan. bravo 
caballero de las huestes de Carlomagno, derrotadas 
por los vascos en 778, capitaneados por Bernardo 
del Carpió. Los romances han perpetuado la fama 
de este suceso, cuya crónica más antigua debe bus­

carse en los cantos eúskaros, que respiran sinceri­
dad, heroísmo y  alientos de incontrastable triunfo.

Casi en nuestros días el paso de Roncesvalles ha 
vuelto á ser teatro de sangriento combate entre el 
mariscal Souit y  los ingleses en 1814. cuando los 
franceses salieron de España, levantada contra Na­
poleón I.

Sobre la  angosta garganta de Roncesvalles existe 
la antigua Colegiata de este título, muy venerada 
por los peregrinos que acuden en la época del veta- 
no, pues la del invierno es allí rigurosa, á postrarse 
ante el altar de Nuestra Señora de Roncesvalles, 
una de las famosas imágenes de España.

TORRE MUDEJAR DE TAUSTE, UNA DE LAS CINCO 

VILLAS DE ARAGON.

Debemos á la  amistad del ilustrado penitenciario 
de Zaragoza la  vista de esta preciosa torre, pura­
mente mudéjar, obra del siglo xiv, modelo de
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E L  PASO DE I ONCESVALLES.

arquitectura hispano-arábiga aclimatada en España 
desde el siglo xiii, y  á la cual debemos monumen­
tos incontrastables.

Aunque el buril no puede espresar toda la delica­
deza de las labores formadas con el ladrillo, las per­
sonas que conozcan monumentos de este género 
podrán muy bien apreciar el mérito de la Torre de 
Tauste, digna de mayor fama.

Así cumplimos nuestro propósito de sacar de la 
oscuridad y  del olvido las joyas casi perdidas del 
arte español y  cristiano.

E L  P E 2  D E  O R O

VE LAD A EN  CASA DE L A  MARQUESA 

KOVEI.A DE PAUL KÉVAL 

' Comiauacíoo.)

Salió y  se encontró frente á frente con Vicente." 
Fué para él como la cabeza de Medusa.

—  ¡E stocs! ¡esto es! -repitió, metiéndose de­
tras de la puerta, por dentro. —  ¡Todos están aquí! 
¡éste es el fin! ¡éste es el fin!

—  ¿Es menester echarlo fuera?— me preguntó V i­
cente.

Por fuera redoblaban los gritos:
—  ¡ A l agua el Judas! ¡ al agual
Se les olvidaba el baile. Y o  oía que escalaban 

la  pared del Jardincito al cual daba la ventana. Fui 
á la ventana y  dije:

—  Que no éntre nadie. Respetad la morada de 
un moribundo.

Cesó en seguida el ruido.
E l señor Bruant me miró estupefacto. Se levantó 

y  vino hácia mí muy despacio.
—  ¿ E s  que queréis los mil luises? —  me dijo al 

oido. —  Os lo prometo. No los tengo en este mo­
mento, pero estoy pronto á firmar.

Ayuntamiento de Madrid
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Es menester estar en regla.
El señor Keroulaz había cerrado los ojos. La 

tranquilidad de su rostro hacía un contraste extraño 
con la angustia pintada en las facciones del mise­
rable.

 ̂o traté con trabajo de forjarme un plan de 
conducta, pero no encontraba en mi cerebro sino 
turbación y  duda. ¿Q ué hacer, en efecto?

—  Si me matasen —  replicó el Jüdas, pasado un 
poco el terror —  no tendríais nada... ni un cénti­
mo; ¿oís?

Y  cogiéndome del brazo:
—  La Jóven se quiere casar conmigo —  añadió 

con una convicción profunda.—  ¡No es por el inte­
rés ! Tiene el corazón de un ángel. Cuando se le 
dice que he hecho esto ó aquello, no cree ni una 
palabra. ¡Charlatanería! ¡charlatanería!.. No se 
debe dar disgustos á las jóvenes; ¿ no es verdad, 
señor Corbicre ?

Tom ó un tono solemne para concluir:
—  ¡ En estos casos se han visto Jóvenes que se 

han suicidado!
Sentí un ligero ruido detras de mi espalda. Volví 

la cara, y ol)servé media docena de rostros rudos 
que se asomaban á la ventana. Era el patrón Seveno 
con su tripulación. \’cnían á ver si no le pasaba 
nada desagradable al señor abogado.

En este momento abrió ios ojos d  abuelo y  los 
fijó en el señor Bruant. Su mirada tenía un resplan­
dor extraño.

—  Ese hombre va á morir dntes que yo —  dijo.
—  ¡ Todavía n o ! —  exclamó el Jüdas, extendien­

do sus manos á los marineros. —  ¡ No he hecho 
n ad a ! ¡ no he hecho daño i  n adie! ¡ no soy yo!
¡ Consiento en Jurarlo sobre el Evangelio!

—  ¡ L a mano de Dios está sobre é i ! —  dijo aün 
e l anciano.

Y  esto era grave como una profecía.
Sentí frío en las venas.

_ —  ¿ S e  trata de Dios ? —  dijo sin embargo el se­
ñor Bruant, cuyo rostro desencajado se iluminó de 
súbito con una sonrisa burlona. — ¡Bien, bien! se­
ñor de Keroulaz. Tenemos tiem po, si es Dios el 
(¡ue trabaja.

Replicó casi en seguida con otro tono, porque le 
volvía la razón:

—  .\1 grano, no se mata á las ¡>ersonas en plena 
feria. H é aquí los testigos.

—  Amigos m íos, habéis estado á mi servicio. 
Buenas noches. Seveno, marinero, ¡eh, eh! somos 
viejos camaradas nosotros dos. Y o haré algo por 
tí... por todos vosotros. Soy más rico de lo que 
pensáis, hijos míos. Hasta la vista, hasta la  vista, es 
hora que cada cual éntre en su casa; vámonos á 
ella.

Y o  no había hablado áun.
—  ¡ Quedaos ! —  pronuncié yo con voz impe­

riosa.
S e p a ró , pero me preguntó procurando quedar­

se tranquilo:
—  ¿ C o n  qué derecho me arrestáis, señor Cor- 

biére?
—  Habéis dicho la palabra justa— repliqué yo—  

¡os arresto, señor Bruant, como un gendarme coge 
á un malhechor por el cuello!

Su acceso se apaciguaba y  dejaba renacer su des­
fachatez natural. En cuanto i  mí, he dicho cuál era 
mi impotencia; desde mí llegada á Lorient ningún 
nuevo suceso había ocurrido que pudiese ponerme 
un a r ^  mejor en la mano, y  sin embargo estaba 
empujado hácia adelante por una fuerza invencible.

—  Señor C orb iére— respondió el Jüdas con 
frialdad —  no temo sino la violencia y  mi enferme­
dad. Mis accesos no me dan dos veces en el mismo 
día, y  cuando estoy bueno, aunque tuviéseis todos 
los vagabundos de la costa á vuestro servicio, no 
osaríais atacarme.

—  Gracias, marinero —  dijo Seveno, que sacaba 
fuego del pedernal en el jardín. —  Hablaremos jun­
tos, tü y  y o , cuando ménos se piense.

E l señor de Keroulaz estaba en ese momento 
inmóvil, con los ojos hácia el techo, las manos cru­
zadas sobre el pecho.

—  En esta noche será cuando Peníles pescará el 
pez de oro... murmuró él.

Vicente me lanzó una mirada, y  ésta quena decir;
Y a  empieza el delirio de la agonía.

Juana, que se había quedado hasta ahora en el 
cuarto próximo, vino á arrodiiiaise silenciosamente 
al pié de la  cama de su abuelo.

Y o  tengo una fe infantil en la palabra de los m o­
ribundos. Tenía en el corazón una esperanza vaga, 
y  casi esperaba un suceso sobrenatural.

—  ¿ Habéis descubierto otra carta de p a g o , se­
ñor Corbiére? — - m e preguntó insolentemente el 
Jüdas.

Vicente había dejado la puerta libre acercándose 
á la  cam a, y  sin embargo el señor de Bruant no 
procuraba salir.

—  Había venido aquí con intención caritativa —  
replicó —  no puedo hacer nada por el buen hom ­
bre que delira, pero propongo encargarme de su 
nieta; á todo bien, todo honor.

\ ícente, fuera de sí, levantó su puño cerrado.
—  Pegadme, señor— exclamó el antiguo m arbe- 

ro de la Sania A n a —  teneis derecho á hacerlo.
—  Paciencia, hijo mió —  ordenó el abuelo.
.'Añadió con una sonrisa que corrió por todo mi

cueq)o com o si fuese una cosa fría:
—  Tenem os otros ojos que no conoeemos y  que 

no se abren sino á la última hora. Veo lo que nun­
ca he visto, .\ntes de una hora, Vicente de Cho- 
déglise, arriesgarás tu vida para salvar la de este 
hombre.

f Se continuará.}
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E spa5ía . Día i i . — ElConsejo de Administración 
de la Sociedad de agricultores acuerda celebrar en 
Valencia el Congreso de agricultores del presente 
año. Los vecinos de la calle del Príncipe de esta 
Corte deciden alumbrar aquella calle con 1.500 lám­
paras de luz eléctrica, que deberán repartirse entre 
los teatros Español y  de la Com edia, y los com er­
cios. Se celebra en Sevilla un meeting de los monár­
quico-democráticos de aquella ciudad, presididos 
por el señor Moret.

Día 12. —  En este sólo día se presentan á la le­
gación del Banco de España en Valencia ciento 
treinta instancias, suscritas por comerciantes é indus­
triales, contra las tarifas de la contribución y  contra 
la reforma del reglamento.

Día 13. —  En Belmez ocurre una explosión en 
las minas de Santa Elisa, muriendo de sus resultas 
seis operarios y saliendo otros vários heridos. Según 
los datos publicados en este día, la provincia de 
Pontevedra sufre con ios planes económicos del se­
ñor Caraacho un aumento de 308.525 pesetas, sin 
contar los recargos impuestos á la capital de aquella 
provincia y  á Vigo. S e  celebra en C órdoba un mee­
ting  monárquico-democrático, presidido por el se­
ñor Moret. Salen para Sevilla las infantas doña Isa- 

! bel y  doña Paz.
I D ía 14. — Una partida de bandidos rompe la c o ­

municación telegráfica entre las estaciones de Rabi- 
de y  Vaham onde, en L ugo, llevándose doscientos 

I rnetros de hilo eléctrico. El almirante jaures es reci- 
! bido en audiencia de despedida por D. Alfonso. E l 
j Journal O fjic ie l de París publica un decreto noin- 
j brando representante de Francia en Madrid á 

M. Andrieux, el prefecto del Sena que arrojó de las 
escuelas los crucifijos.

Día 15 .— D e los datos publicados en este día, re­
sulta que en Zamora han sido adjudicadas á la H a­
cienda por débitos de contribuciones 16.000 fincas. 
Algunas de estas fincas se subastan en este día, y  no 
se presenta un solo postor. L lega á Xíadrid de re­
greso de su expedición á .Andalucía el Sr. Moret y 
Prendergast, y  es esperado en la estación por sus 
amigos polít.cos, que le felicitan por los resultados 
obtenidos con sus discursos de propaganda, pronun­
ciados en Granada, Málaga Sevilla y  Córdoba-

Día 16.— .Adquiere gran consistencia el rumor de 
que á consecuencia de la actitud seguida por el G o ­
bierno al poner en libertad al Sr. C epeda, periodis­
ta cubano, deportado por el general Prendergast. 
este general insiste enérgicamente en que se le ad­
mita la dimisión del cargo de Capitán general de 
Cuba. El gobernador de Teruel disuelve el Sindicato 
del comercio de aquella ciudad.

Día 1 7 .— E l Ayuntamiento de Muros, en Galicia, 
presenta la  dimisión por no poder satisfacer la  cuota 
de consumos que se le ha señalado.

dido estos días un viaje por Europa, no quiso salir 
de Vindsor sin despedirse del colegio que los Padres 
d e  la Compañía de Jesús tienen establecido en aque­
lla población. E l día 12 , á las once y  media de la 
mañana, salió de su palacio en compañía de la prin­
cesa Beatriz, y  sin otro acompañamiento que el de 
sus damas de honor se dirigió á dicho colegio. El 
Director del establecimiento bajó á recibirla en la 
puerta de la calle, y  condujo á su soberana al salón 
princij)al del colegio, donde los alumnos le presen­
taron un mensaje de felicitación por haberse librado 
del atentado de que últimamente fué objeto. L a  Rei­
na les dirigió un breve discurso excitándoles á se­
guir la senda que les trazan sus maestros, y  se des­
pidió de todos en medio de entusiastas aclama­
ciones.

—  El Rmo. Sr. .Arzobispo de Dublin ha publicado 
una carta pastoral condenando las sociedades secre­
tas de Irlanda y  el Manifiesto dado por vários miem­
bros de la disuelta Liga agraria excitando á los c o ­
lonos d que se nieguen á pagar las rentas á los pro­
pietarios. Termina expresando su satisfacción ¡)or 
haber librado la Providencia á la  reina Victoria del 
atentado de .Maclau.

•  «

S u iza . En Ginebra haijían celebrado hasta aho­
ra sus reuniones las sociedades católicas en los sa­
lones de las escuelas públicas, en las que también 
se reúnen las sociedades radicales. M. Carteret aca­
ba de dar ima órden en que prohíbe á los católicos 
reunirse en edificios del Estado.

—  Los católico-liberales del cantón de Friburgo 
se han unido con los radicales para disputar el triun­
fo, en una elección parcial de diputado, á un candi­
dato católico.

, —  Según el último censo de Neufchatel, la  pobla- 
C’on de aquel cantón tuvo un aumento, durante el 
año último, de 285 varones y  348 mujeres. Su po­
blación actual se eleva por consiguiente á 103.200 
habitantes.

—  La Sociedad Hi.stórica de Suiza está celebrando 
una série de importantísimas sesiones en Lausanna. 
En ellas se ocupa con reunirlas noticias hasta ahora 
publicadas sobre M. Desor y  sus trabajos arqueoló­
gicos; con estudiar á Sau Bernardo de Menthon y  su 
época, y  conformar un catálogo completo de los tra­
bajos arqueológicos hasta ahora publicados en Lau­
sanna. E l escritor M. Muralt ha leído un artículo 
intitulado: Federico César de la  Hárpe en e l corazón 
de Rusia.

-Au s t r ia . E l ejército austríaco que operaba con­
tra los insurrectos de Crivoscia, arrojó á éstos el día 
13 de todas sus posiciones y les obligó á internarse 
en el M ontenegro, donde fueron desarmados por 
las tropas del príncipe Nikita.

—  En vista de que la población cismática ha sido 
la que ha dado casi la totalidad del contingente á la 
insurrección de Herzegowina, el gobernador de Mos- 
tar ha dejado cesantes en un día á todos los em­
pleados iiúblicos que se hallan afiliados al cisma 
griego. Esta medida ha sido muy bien recibida por 
la población católica y  por la musulmana, que veían 
con disgusto las complacencias que el Gobierno aus­
tríaco tenía desde la ocupación con la población cis 
mática, enemiga jurada del imperio austro-húngaro'

FR.ANCIA. Discute actualmente el Senado el pro­
yecto de enseñanza ¡jrimaria obligatoria de M. Julio 
Ferry. Este proyecto, que fué ya discutido y  modifica­
do en sentido cons'en-ador por el Senado, ha vuelto 
á « t e  alto Cuerpo, por haberse negado la Cámara de 
Diputados á admitir las enmiendas votadas ]>or los 
Senadores. .Actualmente el Senado vuelve sobre su 
acuerdo y desecha todas las enmiendas que ántes 
aceptó, á pesar de los esfuerzos que hacen para im­
pedirlo las derechas, auxiliadas por la fracción repu­
blicana que dirige M. Julio Simón. L a  enmienda de 
éste pidiendo que se enseñen á los alumnos los de­
beres dél hombre para con  Dios y  para con la pa­
tria, ha sido desechada con 147 votos por 123.

—  Los periódicos radicales de París escriben con 
este motivo los más impíos artículos, en los cuales 
atacan á Dios con una brutalidad sin ejemplo en ¡a 
historia.

«• •
I n g l a t e r r a . La reina Victoria, que ha empren-

D ix a m a r c a . L a N ordisk K irkenlidendt, diario 
ca tó lico ^ ^ és , anuncia que el P. Laconture, de la 
Compañía de Jesús, está predicando una serie de ser­
mones muy notables en la  iglesia de San Auscaro de 
Cophenague. El día 14 dió ademas dicho Jesuíta, 
en una sociedad católica, una conferencia científica 
contra el positivismo, que tantos estragos causa en 
este reino, continuando así la obra iniciada el año 
anterior por el P. Félix.

.A pesar de infinitas dificultades, la Iglesia católica 
va consolidándose poco á poco en las principales 
ciudades de Dinamarca, en las que se han erigido 
misiones. Existen actualmente seis en este reino, que 
son las de Cophenague, Odensee, Frederida, Nor- 
seus, .Aarhus y  Kanders. La misión de Aarhus fué 
fundada y  está sostenida por los PP. de la Compa­
ñía de Jesús, que han hecho incalculables sacrificios 
para levantarla al grado de prosperidad en que aho­
ra se encuentra.

Han logrado estos PP. construir una nueva iglesia 
gótica, que es uno de los más hermosos edificios do 
la  ciudad de Aarhus. E l año último fué consagrada 
solemnemente por el obispo de Ginebra, Mons. Mer- 
m illod, una de las víctimas más ilustres de la tiranía 
revolucionaria de Suiza.

E n  este mes de Marzo se abrirá una nueva misión 
en K oidin g, en la parte meridional del Jútland. 
Esta misión será confiada á un jóven sacerdote de 
Munster, que ha dado la mitad de su patrimonio
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para ayudar al Rdo. P. S id lé , valeroso sacerdote 
alsadano, en la fundación y  sostenimiento de esta 
misión.

A pocas leguas de Cophenague han fundado los 
Padres Jesuítas un Colegio, que dirigen con la inte­
ligencia, celo y  actividad que les caracteriza. Este 
C oleg io  cuenta actualmente con cuarenta alumnos 
internos, y  es un verdadero tesoro para las misiones 
escandinavas. Una señora recien convertida al Cato­
licismo ha dado los fondos necesarios para la fun­
dación y  dotación de este establecimiento.

E n  Cophenague, las Hermanas de San José de 
Cham bery, que dirigen las escuelas de niñas, han 
fundado actualmente un noviciado y  un hospital, en 
e l que reciben lo  mismo á los enfermos católicos 
([uc á los protestantes.

•• •
S u e c ia . En este reino se nota un gran movimien­

to <m algunas sectas del protestantismo hácia la  ver­
dad católica. Sin darse cuenta de e llo , los suecos se 
acercan por momentos á la Iglesia de que se sepa­
raron sus padres. Es por lo ménos un hecho conso­
lador ver los templos católicos generalmente muy 
frecuentados; las instrucciones religiosas escucha­
das con mucho aprovechamiento; á los misioneros

católicos muy estimados y  respetados por el pueblo, 
y  á las autoridades muy tolerantes, bien dispuestas 
6 imparciales.

Há veinticinco años que se fundó la  misión llama­
da del Polo Norte. Según los datos últimamente pu­
blicados, ha ido desarrollándose poco á p o c o , vien­
do el número de sus fieles aumentar en una progre­
sión lenta, pero continua, hasta el punto de contar 
actualmente con un gran número de centros católi­
cos, do iglesias y  de escuelas. Algunos do los esta­
blecimientos de esta misión se hallan situados en ple­
na Laponia.

Estos resultados son debidos, después de Dios y 
del celo de los misioneros, que emplean su vida en 
los trabajos del apostolado, á las limosnas de los 
católicos de diversas naciones de Europa. Los ca­
tólicos belgas ocupan el primer puesto entre los be­
nefactores de la  misión de las regiones árticas. En­
tre ellos sólo hay un español, un noble hijo de Bar­
celona.

Roma. En la iglesia de San Andrés de Roma se 
celebró el día 12 una misa y se cantó un solemne 
T e Beum  en acción de gracias por haber preserva­
do Dios á la reina Victoria del atentado de Maclan.

J E R O G L Í F I C O

r..i solucicm vn c! m'imero jiróximo

Los recibe la Sociedad general de Anuncios de España 
calle del Príncipe, 27, Madrid. A.NTJNC10S

Madrid, PRINCIPE, 7 
casa en la Habana 

18 casas que venden nuestro iretal 
en ESPAÜA y PORTUGAL Lm  i m

Barcelona, FERNANDO VIL 19 
casa en Manila

Fibrkai Glorieta de Quevedo, 4 y 6  

y Magallanes, 10, Chamberí,

I M P O R T A N T E  A D E LA N T O  EN NU ES TR A IN D U S T R IA

ES EL METAL BLANCO PURO DE PRIMERA CLASE OUE EMPLEAMOS EN LA 
FABRICACION DE OBJETOS PARA IGLESIAS

como lito ciiD<lckrc* de *ltar, cruce*», alrileí, nacruí, cuítodiiu», céliccj*. copoue», inccn«»ri«rt. coronAfl. vin*ier*“ y 
clein««*, etc., etc , »  precios muy reducidos.

F»bric*pi<»D de bronces urlísticjiS pura íirlesíiis en luctal blanco, bronce y  plata do ley, en Andas, Tabemácub>?, Alta­
res, CoModíae de procesión, grandes araftas Salciirû QÍcas. lialauslradas de Comunión, Candelabros, etc., etc.
Nuestros inimitables cuchillos eternos de acero, chapeados de plata, á 12 y  14 rs. 

uno, 5 y  6 rs. en acero. Su color sin competencia en ciase.
X - A .R .A .  D H » x j T A . c i O K f f 3B a i TT A i r u r r ' i 'A . M X E r f f r r o g » ,  c»pKUUd»,| en connraccir,- 

J U f  dt* Main'. Tm í̂inc*, Kx-ud»»'* ilr {irruí*)-, L«<‘ribanMP. \ ibmvi» de liejNpAfhf». etc.
C O P C - 'T 'H  A - T A O i O J V H í »  t-H Rrandv oréala i«ra  el Kjérciio. .Marina, Seminarios, lloepicioí* C aw  de Cari- 

uail, CiileffioA y Conventos, i  precios especiales.
Piilansc las Z3 S 2 Vontajoeas condiciones de enrió para todo pedido aue Dase

de loo peeetae. Primera casa en l¿dpafta es metal blanco, ^ ^

LEONCIO MENESES É HIJO, Principe, 7, Madrid

En París, los recibe la AGENCIA NAVAS 
Plaza de la Bolsa, niím, 8.

TURCO, 13 DUPLICADO, PRAL.
E-tc estobleciinicmo presento uno nuevo forma de ohorro inrte L-.,nve- 

nicnte y fic il que nintmno ,1c ls-« rietnn» cnwidos y  ot alcance harta de laa

L íu n u o  M  llhMSí.HBOLSO .\L(rl NÜ,D1 más que proiioner^e «r* rom- 
prnr W a  sm exifir en cambio igual cantidad en billete? comerciales

ennuetn,. uacínne „er
UBUitiAUlU.NES A.MORTIZAIiUi.' sicmiire qne ee reúnan rn clics cin-

<^H." 'le -Morí-, se «,rtean esto» 
Uni.ItrAtlONLo, y lo» poseedores do lo# oírorúnla# convierten en efectivo 
r 1** Oiie nosalffoD MrncU.I.,s en
|.,s Mrieo» onuoles »e amortiHiríxi por TULO KU VALOR i  lo».«elcnloy 
cinco aSoí siguiente» » 1  de eu emisnui, no pudiéndose hocer ántes p.,r.,u« 
el interés eompuesto, bose de estas operaciones, cuando da mayores resal. 
tad<̂ s ce prccirameato en los úUirnos años *

Mas i  los que deseen ver roali^do el ahorro de una in.ncra n.á» iurae- 
r T Ü .”  nrcBenion en la csja de cate

entregándoles en melilieoel importe de su producto liquiilo d se lee 
a.lmitirf el c w o  por pagarés de Capiialinadon rt Bono» de ahorro i  10 20 
> dO afltAS. valores que sirven los iinmcros para foriourse unsb renta r>ará el 
tKprvcnir, y  lo» «gundo» par» consiitoir un oapiul efectivo suficiente i  li­
brar nn hijo de qnintaj», dotar un» hija etc 

Ln la* nftcinw del Banco se faciliUrin grálb, i  to<lo el que los pida proa, 
pectos y listas de las tiendas que «Ib d  estos biliote*. ^

PILDOM8DELOÜRD1BI
PIRCANTES

ANTI-BILIOSAS
De acción fácil 7  K *l 

^  fura, toleradas por lotl
estómago dellca* I
iirt« Se venden, a d r8 .|

Í ' caja, en las principa-, 
les farmacias. remiten por « l l  

eom o enviando an importe eo|

X>«-pÓHito: D t*. >fot*A l^i*p 
CajTftn0. niiai. Ŝ , ^htdrúl

A. MENARO
EN CU ADERN ADO R Y  DORADOR

Sobre

p ie le s » p a p e lea  y  seda s .

Especialidad de enenademaeioner 
franee» .̂

Se ponen cifras. escudos y adoraos en 
chagrin, terciopelo, etc., etc,

Calif d* CVrrdaíc#, 15, \laér%d.

A  V A  I I F . I O  P U E B L A , 10■ V í i  l— I—  LL U frente a San Antonio

N l u c b l M .  s i l l e r í a s  j r  c o l a d u r a » , .

Precio» íin coinpetenei». EyporUcloa i  tod»« tu  provinciu 
Pídeiue TARIFAS BE PRECIOS-

t o x a t i - y a - c a p a n
Uéilaatiko-tiiitur»» vejyetRl ín<lía 'uso 

externo I. Jprr>^tfo por la Junla higitínica dcl 
Brasil y las Junta* hifiónicas nacionales de 
Buenos Airee. Vuico preaen*atlvo contra íw*o- 
ploCÍa.t, cAlera, viruelas, fiebre amarilla, per­
niciosa y tercianas. C u ra tivo  iuvstnnvá. 
íleo  de las pulmonías, reniña, ronge«lionefl 
cerebrales, al hífado. ataques nervioso» y al 
corawm Keprewniante general, Pres. Trasvi. 
Sa. PíAStas, ó. ^íajIriJ. Se vende en tCMias las 
)*nacipalee famiacías.

' ^ , ^ ' C a f é  N e r i i i i i )  u e i l c i B a l ^ #
Ríiíiilltfo snrft« in le

BXciDsivo del Dr. Morales
; Cora infaliblemente los padecimientos de la 

cabeza, incluso la jaqueca, los Díale? dcl esto- 
tnafo, del vientre, los neniosos y los de la in- 

^  faneiaen general. - i r  -

y ^ v i? c ¿ i  ‘  ® ’ *“  Prinoipgles faniiMÍ»» rte Madrid
P**- AIORA.LI-Ü5, C arre ta *. ISO, pi-iiu-ipal. Mn.lrid.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Roma Ises

-MEDALLA D E  ORO.

CH O CO LATES PREM IADOS PO R  SU  SAN TIDAD PIO IX
Depósito general. C a lle  M a y o r , m im e. 18  y  2 0 . 
Sncursa!.............. C a lle  de la  M o n te ra , núm . 8.

O B R A S CO M PLETAS

SANTA TERESA DE JESES
*ríeu¿u 7 arieíui ŝ 

OR. 0. VICENTE RE LA FUENTE

Koví>Íma edición esmeradamente im­
presa en seU volúmenes en 4.”. adorna­
da con BD precioso retrato du la Santa, 
fmbado en acero. Se vende á táO pe- 

el ejemplar en todas las librerías 
de ceta corte y en el despacho de la Com­
pañía de Impesoreey Libreros del reino, 
á cargo de I>. Jnsn Antonio Alcocer, 
c o I I h  < l f t  2*»BíL Z ^ *rx í£ & r< io ,  t i ú i t í .
donde podrán dirigirse loseefiores libre­
ros para obtenerlas bajas de costumbre.
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2 7 2 LA ILUSTRACION CATÓLICA.

Asistieron al acto muchos Prelados ingleses, el Cuer­
po diplomático y  una multitud grande de fieles. Pre­
sidió la ceremonia Mons. K irty, rector del Colegio 
Irlandés, que tenía á su lado al Encargado de Ne­
gocios de Inglaterra en el Vaticano, Sir Erraigton.

— Austria ha pedido al Padre Santo que se con­
fiera la  púrpura cardenalicia, en el próximo Consis­
torio, al Rmo. Sr. Arzobispo de Viena.

.\FRICA.

Marruecos. Anuncian los diarios de Roma un 
hecho grandemente significativo é  importante en 
estos momentos, en que el norte de .Africa tiene el 
privilegio de atraer las miradas de toda Europa.

Ha salido del Quirinal una Comisión destinada d 
presentar al Sultán de Marruecos algunos especiales 
regalos del rey Humberto de Saboya.

L a  Comisión, á cuyo frente se pondrá el repre­
sentante de Italia en Tánger, comendador Jiovanno, 
se compondrá de un oficial superior de marina de 
de un oficial del Estado mayor del ejército y  del 
Sr. Bertolla, secretario del Sr. Marcini, ministro de 
Negocios Extranjeros. *

A  fin es d e  Marzo estará 
la C o m is ió n  r e u n id a  en ' '
Tánger, de donde á prime­
ros de Abril saldrá para el 
punto de residencia del Sul­
tán.

L a  Rassegna añade por su 
cuenta que la Comisión será 
recibida en M arruecos, don­
de se preparan con este mo­
tivo especiales demostracio­
nes de simpatía á Italia.

Cabo de Buena E speran­
za. Sin que se sepa qué ra­
zones lo han motivado, se ha 
recibido la noticia de que ha 
estallado un grave conflicto 
entre la colonia y  las autori­
dades inglesas, y  de que, á 
consecuencia de la a c t itu d  
adoptada por la colonia, las 
autoridades inglesas han di­
suelto el Consejo legislativo.

.Al mismo tiempo que se ha 
recibido esta noticia, se ha 
sabido que es in m in en te  la 
guerra entre lo s  b o e r s  del 
Transvaal y algunos de los 
pueblos indígenas que se ha­
llan situados en los confines 
de la nueva República.

-\MKR1CA.

Esta£X)s U.ntdos. Parece 
que el Gobierno de esta R e­
pública se dispone á declarar 
la guerra áuna pequeña tribu 
india, llamada de los Crows.

Despojados, com o los de­
mas indígenas, de sus mejo­
res terrenos, sólo poseen los 
Crows el terreno necesario 
para poderse procurar la sub­
sistencia.

Ha.sta ahora se les había 
dejado tranquilos. Por su par­
te los Crows jamás han dado 
al Gobierno americano el me­
nor d is g u s to . A l contrario, 
son numerosos los ejemplos 
de servicios prestados á súb­
ditos de los Estados Unidos, y  en particular á sus 
tropas, por estos pobres indios.

Desgraciadamente para los Cro\s^, se ha descu­
bierto últimamente que el territorio que se les dejó 
contiene minas de o ro , atractivo irresistible páralos 
aventureros del Nuevo Mundo. Como aquellos in­
dígenas se han negado á entregar á los americanos 
los terrenos con que viven, éstos se preparan á ex­
pulsarles de ellos por la fuerza de las armas. La fuer­
za es el derecho en los Estados Unidos cuando se 
trata de los indios.

L a  guerra terminará, no puede caber duda en 
ello, con la derrota y  quizá con el exterminio de la 
tribu de los Crows. D e este modo la desaparición 
completa de los indios del Norte de América queda 
reducida á una cuestión de tiempo.

— Con motivo de las inundaciones que han teni­
do lugar últimamente en el valle del Mississijií, han 
quedado privadas de hogar y  sin recursos para vivir 
60.000 personas. El Senado de la  República ha au- 
tonzado al Ministerio para entregar á estos desgra­

ciados las tiendas de campaña que necesiten para 
vivir provisionalmente.

P erú. Los Estados Unidos han intervenido al fin 
de un modo enérgico para que se celebre la paz en­
tre el Perú y  Chile. Con el objeto de que Chile 
pueda celebrar el convenio con un Gobierno que 
pueda cumplirlo, se ha resuelto que se convoque por 
los comisarios chilenos á unas elecciones generales 
parala reunión de una .Asamblea constituyente, y  que 
esta -Asamblea se apresure á elegir Presidente, á fin 
de que éste constituya en seguida un Gobierno regu­
lar. El arreglo celebrado entre el representante de 
los Estados Unidos en Lima y  los comisarios chile­
nos ha sido sometido á la aprobación del Gobierno 
chileno, y  se espera recibirla para publicarla con­
vocatoria para las elecciones generales.

Sin embargo, la  realización de este plan ha de 
ofrecer no escasas dificultades, hijas de la anarquía 
moral en que el Perú se encuentra. P iérd a  no ha 
depuesto todavía las armas, ni mucho ménos. Monte­
ro tiene á su devoción algunos batallones, y  no pa­

las lo más pronto posible. Las atenciones del perió­

dico son continuas, los gastos muchos, el precio de 

suscricion baratísimo; y si los suscritores se atrasan 

en los pagos, los perjuicios son tales que llegarían 

á hacer imposible la vida de nuestra querida Ilus­
tración Católica.

La cual nos proponemos que reciba importantes 

reformas desde el tomo V I, que comenzará en Julio’ 

y  al efecto estamos estudiando los medios de lle­

varlos á cabo miéntras se termina el tomo corriente, 

que en tamaño, forma y  grabados, debe continuar 

como los números precedentes.

Es preciso que nuestros amigos echen el resto 

para ver si con su propaganda y  con sus recursos, y  

con el supremo esfuerzo nuestro, logramos dotar á 

España de una Ilustración Católica digna de figu­

rar entre las mejores que 

se publican fuera, y  no in­

ferior á las in d ife r e n te s  ó 

impías q u e  c o n  é x ito  cre­

ciente se publican entre nos­

otros.

No basta que nuestra Ilus­

tración tenga, gracias á Dios, 

buenos a m ig o s; es preciso 

que sean buenos y  muchos. 

L a  obra, aunque difícil, no 

es imposible.

A LOS V m ciX T O R E S  

DESTRUCCION DE LA FILOXERA,

m i .

____ _ _  __

TORRE M LDÉJAR DE TAU STE , UNA DE LAS CINCO VILL.AS DE AR.AGON.

rece dispuesto á ceder, 7 los amigos de García Cal­
derón esperan sólo una ocasión oportuna para le­
vantar la cabeza. ¿Que sucederá el día que se celebre 
la paz y  se retiren las tropas chilenas de ocupación, 
que son el único elemento de órden que existe en 
la  República, á pesar de las vejaciones v  de los ac­
tos de tiranía que llevan á cabo? No es' difícil ¡.re­
verlo si los partidos no oyen la  voz del patriotismo, 
y  se dejan llevar de los rencores y  de las pasiones 
que alimentan.

•• •
C osta R ica. En esta República un terremoto ha 

destruido por completo las ciudades de -Alajuela, 
San Rom án, Gracia y  Herencia. E l número de víc­
timas pasa de cinco mil.

D. ISEfcH.

Á  NUESTROS LECTORES.

Rogam os á los señores suscritores que adeudan 
cantidades á esta Administración se sirvan abonar­

I.a cuestión de la filoxera es sin 
duda alguna de interés vital para 
el país, y e) dificil problema de su 
extinción uno de los que más pre­
ocupa á sabios naturalistas y dis­
tinguidos químicos nacionales y 
extranjeros. Hoy que con aspecto 
tan siniestro se presenU esu en­
fermedad en la v i J  en algunas re­
giones de Espafia, dejando en la 
miseria á multitud de familias 
por la devaslacion del vifiedo. 
privando á nuestra floreciente 
t r̂icuitura de uno de sus más po­
derosos elementos de riqueza, po­
nemos en conocimiento de nuev 
tros agricultores la noticia de un 
nuevo procedimiento para la des­
trucción de aquel terrible pará­
sito.

Don Meliton García, distingui­
do industrial y trabajador infati­
gable, según lo ha demostrado en 
varias ocasiones en otros experi­
mentos de no menos importancia 
ante distinguidos doctores en 
Ciencias físicas naturales, que han 

sabido aprecUr sus experimentos conforme lo ha referido m.ls 
de una \-ez la mayoría de la prensa, y se ha comprobado por 
varias certificaciones, es un poseedor del procedimiento en 
cuestión. El autor no tiene la vana pretensión de haber 
resuelto el problema de U extinción de la filoxera; cree y 
con razón que sobre lo que hasta el 'día viene haciéndose 
debe anteponer su procedimiento. L.a agricultura debe fijar 
su atención en esto ántes de proceder á descepar, cuyo me­
dio. si bien es radical, es Umbien de fatales consecuencias 
para la misma.

El Sr. D. Jleliton García no tiene inconveniente en po­
nerse á las írdenes de las Corporaciones provinciales 6 de 
los particulares para poner en práctica sus experimentos 
sobre la.s siftas filoxeradas. y si para ello se requieren datos 
podrá facilitarlos desde su domicicio en esta corte, calle de 
Colon. 8, principal.

I -1-
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M.áDRlD. — TiposRarU Gctkkbibc, Villalar, 5.
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